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Queridos todos y todas. Eliztar maiteok. Bai polita izan dela aurten berriro 
igotzea Ama Maria Arantzazuko amaren etxera. Verdaderamente, este Via 
Crucis que hemos recorrido en actitud orante ha sido un momento de genuina 
y sentida oración. Benetan hunkigarria da elkarrekin denok batera eta batuta 
sentitzea Amaren babesean. Amaren etxean, beti ongi sentitzen gara. Guiados 
por la palabra de Dios, por los sencillos cantos y unas breves meditaciones del 
Papa Francisco, nos hemos acercado al Misterio de amor que se nos ha 
manifestado en la Cruz de Cristo. Gurutze Bidearen erdian Kristoren gurutzea 
dugu maisu. Gurutze horretan Kristok berak hitz egiten digu. Berarengan dago 
Jainkoaren ultertzeko zaila den jakinduria. La Cruz nos enseña que el verdadero 
camino de la gloria, al contrario de lo que puediera esperarse, está, 
precisamente, en el abajamiento y en la humildad, en comprender que para dar 
fruto es necesario que el grano de trigo muera en la surco del mundo. ¡Sabiduría 
difícil de entender esta de la debilidad y la pequeñez; difícil de entender esto de 
la sabiduría de la Cruz!. 
 

Se trata de esa sabiduría que rompe toda lógica humana en favor de una lógica 
superior. Es la lógica de Dios, que nos ha enseñado que la Cruz no guarda en sí 
una lógica de dolor y de muerte, sino una lógica de amor y de esperanza. 

Caminar hacia el calvario con Jesús nos ha llevado por algunas estaciones en 
las que hemos podido ver reflejadas circustancias de nuestras vidas y también 
circustancias de la vida de tantos y tantos hermanos que caen y se levantan, que 
llevan una vida difícil, que arrastran tantas cruces. En nuestras vidas hay cruces 
difíciles de sobrellevar, pero también cruces acompañadas; cruces que nos hacen 
poner los pies en tierra, poner realismo a nuestra condición humana. A veces, 
el dolor y la cruz nublan la promesa y matan nuestra esperanza. Yo estoy con 
vosotros, nos ha dicho Jesús. Beti nago zuekin. Beti egongo naiz. Izan Bihotz! 
Yo estoy con vosotros, todos los días hasta el fin del mundo. No dejes que las 
cruces del camino borren de tu memoria la promesa. Mantén siempre la 
Esperanza. Porque la Esperanza no defrauda (Rm 5, 5). 



La cruz siempre nos habla de nosotros, de los demás y de Dios. Mirar la cruz 
de Jesús nos lleva a ver en él un inmenso gesto de amor por nosotros. Desde 
abajo, le miramos admirados por su amor y su generosidad para con nosotros, 
por su inmerecida entrega. Desde arriba, él nos mira, con los brazos extendidos 
y nos dice: venid a mí. No os quedéis sin sentir el amor de mis brazos abiertos. 
También nos dice, mirándonos: cuánto te amo, a pesar de tus imperfecciones, 
a pesar de tus caídas, a pesar de tus pecados. Déjame estrecharte entre mis brazos 
redentores. Hay en la cruz, por tanto, una doble mirada, la nuestra y la de él. 
En la de él encontramos la certeza de sabernos infinitamente amados, más allá 
de todo, más allá de nuestro pecado, más allá de toda circunstancia. En esta 
mirada está el origen de toda posible Renovación. 

 Dejemos que mirar la Cruz nos mueva hacia las periferias de la existencia, 
hacia nuestros hermanos, especialmente los que están más alejados, olvidados, 
más necesitados de comprensión, consuelo y ayuda. No perdamos nunca la 
prespectiva. La Cruz no es el final. Tras la Cruz, está la vida, la resurrección, la 
renovación, la promesa cumplida… la Esperanza.  
 Guzti honen gainean, beraz, Esperantza, Itxaropena. Gurutzea ez da gure 
destinua. Nuestro destino es la Pascua, la resurrección. Somos gente de Pascua, 
no de Cuaresma. Hilobia ez da gure etxea, Bizitza baizik. Porque el Señor 
resucitó, todos podemos esperar y todos podemos mirar al futuro con la 
Esperanza de saber que Dios no permite que los que le amamos muramos para 
siempre. 
 Aste Santua dugu atarian. Bihar erramu egunarekin hasten gara egun 
santu hauetan. Egun intentsuak. Egun bereziak. Aprobetxatu dezagun gure 
anai-arrebekin fedea ospatzeko, gure fedea bizi-bizirik sentitzeko, hemen izan 
den bezala. Indartu Kristoren promesa gure bihotzetan eta ireki bihotzak Jauna 
eta gure Berpizkuntzari. Que tengamos todos una muy feliz Semana Santa. Aste 
Santu on eta aberasgarria izan dezagun guztiak. Eskerrik asko, benetan, zuen 
presentziagatik gaur hemen. Guztion fedea eta Jesusi jarraitzeko indarra 
berriztatu dugu gaur, benetan. Mila esker.   


